
Zugarramurdi. 

 

Nos damos un paseo por el pueblo navarro y sus cuevas con Ramón de Berraondo. 

 

 

 

Luego pasamos a Urdax. 

 

 

 



Comenta Berraondo que en Dancharinea es difícil encontrar un gendarme, un 
guardia civil  o un carabinero que conozcan el vascuence. No sucede así con los 
“douaniers” , lo que les hace sospechosos de simpatizar con los contrabandistas. 

 

Y cuenta también que hay un frontón pintado de rosa en el que seis mozos juegan 
un “terrible” partido. 

Y narra como las mozas bailan a los sones del acordeón de Shalvador, un músico 
nacido en Lesaca, aunque vive en Sara. 

Berraondo nos lleva después a la iglesia de San Pedro de Errazu. 

 

 

 

Y termina el artículo con el paso desde el Baztan a Donibane Garazi: el solitario 
puerto de Izpegui. 

 

 



Un bonito paseo en bici. 

 

 


